
UN MARINO EN TRINIDAD 
Ciudad, o villa, es igual 
¡Cubana! Fijada en el amor del tiempo 
Bella entre las bellas como ninguna 
¡No cualquiera! 
Crecen  muchas estrellas 
Inigualable ermita de un aterido marino 
meciendo  música pegada al alma. 
Contemplada en sabores profundos 
al irse el sol desnudo, 
que en Trinidad es asombro. 
 
¡Ah! El marino quiere vivir su son 
Encontró la Casa de la Trova 
Alternancia de un solista con el coro 
Las almas viven con horizontes  
de calles empedradas de amaneceres, 
con la magia mas alta de la mar abandonada 
Sentimiento que está en su música. 
 
Recorrió sus venas con ilusorias palabras 
de gentes en rumores de crepúsculos, 
de ciudad vieja, llena de veleidades. 
Secretos centenarios en pechos benignos, 
dónde se rompen los sentimientos, 
qué siempre navegan a la espera del abrazo. 
¡Destino embriagador 
en el sueño emocionado! 
con expectantes colibríes que son musicales.  
de acción y movimiento. 
 
¡Sentado en los soportales! 
Contempló extasiado sus noches 
Piedras tropicales de fuerzas desconocidas 
Escuchó las estrofas del hechizo cubano 
Amoroso donde los ojos vuelan 
Las palmeras en las cercanas playas 
Se quejan de no ser Trinidad. 



¡Las estrofas le acosaban! 
Eran olas en calma de algún día. 
 
Antes de partir al barco que le espera, 
se promete volver sin tregua, 
al paraíso hallado de pétalos, miles, 
en los cuerpos cansados de tanta belleza. 
Candor de su sombra sola 
desde el confín de los mares, 
que los marinos atraviesan 
desde Júpiter, cuando envió 
el primer rayo de añoranza. 
 
Él seguirá contemplando lugares, 
que su ser no olvidará a Trinidad. 
¿Se cansará de ser marino? 
¡A la Trinidad sin barcos! 
La de su alma perdida 
que será su luz encendida. 
 
¡A todos sus habitantes 
que tomáis la danza como manjar! 
Tenéis que llenar las copas de ambrosía 
con el ron de las calladas magnitudes, 
de un pueblo creado desde la mar, 
para el frenesí de un marino, 
que quiere encontrar las naves sumergidas, 
en vuestros corazones enraizados. 
La rumorosa ciencia del amor lejano 
tantas veces renacida. 
 
¡Triste Trinidad! por el adiós del marino, 
que le subyugó en el calor de las caricias, 
pegadas al alma, por ser la orilla elegida, 
dónde los poemas son bellos al cantar 
en los labios de azúcar de la ciudad. 
 
 



El marino  encadenado al océano 
sin tregua, responderá 
¡El alma se quedo en el aroma de las hojas! 
¡Pronto! tomará el manantial de su voz 
en la hechizada tierra 
de la música, el ron y los corazones, 
que siempre le esperarán 
en los soportales estremecidos 
de las trovas sumergidas. 
del secreto último. 
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¡Marino! 
¡Trinidad! 
Nostalgia 
Suspiro 
¡Llegó! 
¿Exhaló? 
¡Amaneció! 
¡Gozo! 
¿Dadle? 
Cobijo 
Música 
Respiro 
Cantar 
¿Poemas? 
¡Brotan! 
¡Rebosan! 
¡Eternidad! 
¡Volver! 
¡A Trinidad! 
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